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CONTENIDO
INVESTIGAR CON ESPERANZA:  
CONSOLIDAR AGENDAS PARA UN FUTURO MEJOR

Las respuestas a las grandes pregun-
tas que movilizan la investigación de 
vanguardia requieren tiempo, cons-
tancia y visión compartida. Detrás de 

muchos de los avances más significativos 
en salud, justicia, sostenibilidad, educación 
o tecnología, hay años —a veces décadas— 
de trabajo persistente, tejido con paciencia, 
rigor y compromiso. En un contexto marcado 
por desafíos complejos, se necesitan preci-
samente esas agendas de investigación de 
largo aliento, capaces de articular saberes, 
actores y escalas en una búsqueda sostenida 
de sentido e impacto.

En esta edición de PESQUISA JAVERIANA, 
queremos resaltar estas agendas de investiga-
ción que no nacen ni se agotan en una convoca-
toria, un artículo o un proyecto puntual: aquellas 
que se cultivan a lo largo de los años, que se 
adaptan a nuevos contextos sin perder su rumbo 
y que construyen conocimiento con profundidad.

Las agendas de investigación que se sos-
tienen en el tiempo tienen un enorme poten-
cial transformador en la academia y más allá 
de esta. No solo permiten construir conoci-
miento sólido y acumulativo, sino también 
formar nuevas generaciones, crear escuela 
y consolidar líneas de trabajo reconocidas 
nacional e internacionalmente. Su impacto 
trasciende el ámbito universitario: habilitan 
relaciones duraderas con comunidades, 
actores sociales, empresas o instituciones 
públicas; fortalecen la confianza y la copro-
ducción de conocimiento; e inciden en prácti-
cas, políticas públicas, normativas y debates 
culturales. A nivel institucional, se configuran 
como nodos estratégicos que articulan redes 
internas y externas, y que conectan docencia, 
investigación y servicio.

Consolidar agendas de investigación de 
largo aliento no depende únicamente de la 
voluntad individual de una investigadora o de 
un investigador. Requiere de un entorno univer-
sitario propicio, de redes colaborativas, meca-
nismos de apoyo y visión estratégica. Para ello, 
se necesitan buenas prácticas desarrolladas 
en varios niveles: institucional, colectivo e in-
dividual. Desde la universidad, es clave reco-
nocer trayectorias investigativas coherentes y 

colaborativas, promover equipos estables con 
posibilidades de relevo generacional y diseñar 
estrategias de financiamiento que permitan 
articular diversas fuentes. Desde los equipos, 
resulta fundamental construir memoria colec-
tiva, asegurar mecanismos de mentoría, cuidar 
las relaciones con actores externos y aprender 
a escalar estratégicamente múltiples recursos. 
Y, desde quienes investigan, se requiere man-
tener un hilo conductor a lo largo del tiempo, 
vincular la investigación con la docencia y el 
servicio, y asumir una mirada ética y empática. 
Estas prácticas muestran que las agendas de 
largo aliento se cultivan con visión, cuidado, 
colaboración y compromiso.

Quiero cerrar este editorial con una invita-
ción al XVIII Congreso La investigación en la 
Pontificia Universidad Javeriana, que hemos 
titulado “Investigar con esperanza para un 
futuro mejor”. Es un espacio para compartir 
saberes, generar conexiones y proyectar trans-
formaciones; una oportunidad para fortalecer 
lazos entre actores de la academia, el Estado, 
la sociedad y la empresa, comprometidos con 
el conocimiento que transforma realidades. 
Este congreso no solo muestra resultados, sino 
que hace visibles los procesos, las preguntas 
y los aprendizajes que nos inspiran a seguir 
investigando con esperanza. Es un escenario 
también para reconocer aquellas agendas de 
investigación que, con trabajo persistente y de 
largo aliento, contribuyen a la construcción de 
una sociedad más justa, sostenible y solidaria.

Porque investigar con esperanza es mirar al 
futuro, poner el bien común en el centro, avanzar 
con sentido y resistir a la parálisis del miedo. 
Esta es una de las contribuciones más signifi-
cativas que la universidad puede ofrecer en el 
mundo actual. En tiempos de incertidumbre, 
polarización y crisis interconectadas, sostener 
esa esperanza a través del conocimiento es una 
forma de afirmar que un futuro mejor es posible, 
y de asumir, con responsabilidad, el papel que 
nos corresponde en su construcción.

Astrid Liliana Sánchez-Mejía
Vicerrectora de Investigación

Pontificia Universidad Javeriana

INNOVACIÓN
Un juego de cuidado: la historia  
detrás de ‘ProyectMe’ en Barranquilla
En medio de la crisis de la COVID-19, salpicada 
por fiestas clandestinas y desinformación, un 
grupo de estudiantes de colegios oficiales recorrió 
un camino distinto: convertir sus reflexiones y 
vivencias en una apuesta pedagógica que enseña  
a cuidarse y a cuidar a los demás.
Por Paula Andrea Grisales Naranjo
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EDITORIAL
Investigar con esperanza: consolidar 
agendas para un futuro mejor
Las agendas de investigación de largo aliento generan 
conocimiento sólido, forman nuevas generaciones 
y transforman realidades. Requieren entornos 
colaborativos y visión estratégica. El XVIII Congreso 
La investigación en la Javeriana invita a compartir 
saberes y fortalecer la esperanza en un futuro mejor.
Por Astrid Liliana Sánchez-Mejía
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INFORME ESPECIAL
Algoritmos e inteligencia 
artificial pueden bajarle 
el tono al debate en 
entornos digitales
Dos investigaciones javerianas 
se proponen producir soluciones 
basadas en tecnología para combatir 
la polarización y los discursos de 
odio. En ambos proyectos convergen 
las ciencias computacionales y las 
ciencias sociales para enfrentar 
problemáticas que impactan la 
democracia colombiana.
Por Felipe Morales Sierra  
y Laura Carcache Guas

INVESTIGAR EL PAÍS
No es si habrá otra pandemia, sino 
cuándo: ruta para estar preparados
Ante la amenaza constante de nuevas epidemias,  
una investigación liderada por la Pontificia Universidad 
Javeriana convierte el aprendizaje sobre la COVID-19 
en una hoja de ruta: datos integrados, decisiones 
oportunas y comunicación honesta para proteger vidas, 
fortalecer la confianza social y preparar al sistema  
de salud para futuras emergencias.
Por Edward Alejandro Díaz Rincón

4

14

JAVERIANA CALI INVESTIGA 
Ritmos del Pacífico que navegan 
con memoria y resistencia
Con una trayectoria de más de 10 años, 
el programa Músicas del Río consiguió 
en el curso del último año dos logros 
importantes: la publicación en inglés del 
libro Guía incompleta del Festival de Música 
del Pacífico Petronio Álvarez (1997-2021)  
y la coordinación de la agenda académica 
en el marco del mismo festival en el 2025.
Por Laura Carcache Guas
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NOVEDADES EDITORIALES
Entre la abundancia y el olvido:  
pan, trigo y resistencia en Colombia
Este libro recorre cinco siglos de historia del trigo 
en Colombia, desde su introducción colonial hasta 
su declive por políticas de importación. Con rigor 
histórico y mirada crítica, reivindica la diversidad 
agrícola y la soberanía alimentaria.
Por María Paula Parra Pinzón

CREACIÓN ARTÍSTICA
Bogotá se parece  
a un libro de papel
Dos profesoras javerianas crearon un libro 
interactivo que cuenta la historia de  
la arquitectura de la capital colombiana.  
Este es un esfuerzo por conocer la ciudad y 
un proyecto que ahora plantea un nuevo reto: 
financiar el tiraje de su primera edición.
Por Simón Cortés Bernal
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PAISAJES CIENTÍFICOS
El Atlas afrodescendiente: una 
manera de revelar las fronteras 
invisibles del reconocimiento
Un trabajo cartográfico revela dónde están y qué 
enfrentan los territorios afrodescendientes de 
Latinoamérica. Se trata de una obra trilingüe, 
regional y colaborativa que convierte datos 
dispersos en un relato común sobre tenencia 
colectiva, justicia territorial y adaptación climática.
Por Miguel Martínez Delgadillo
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JÓVENES QUE INVESTIGAN
Gisella Bermúdez y la epigenética 
para ir más allá de los genes
Bacterióloga y estudiante del Doctorado en Ciencias 
Biológicas de la Pontificia Universidad Javeriana y la 
Universidad de Córdoba (España), Gisella Bermúdez 
investiga cómo la epigenética puede ayudar a 
detectar el cáncer de pulmón de forma temprana.
Por Jacobo Patiño Giraldo



Ante la amenaza constante de nuevas epidemias,  
una investigación liderada por la Pontificia Universidad 
Javeriana convierte el aprendizaje sobre la COVID-19 
en una hoja de ruta: datos integrados, decisiones 
oportunas y comunicación honesta para proteger 
vidas, fortalecer la confianza social y preparar al 
sistema de salud para futuras emergencias.

No es si habrá otra 
pandemia, sino cuándo: 
ruta para estar preparados

eficacia a las decisiones. Para superar ese 
vacío, Ágora creó un lago de datos de salud 
pública, una infraestructura soportada en 
Hadoop y Spark —plataformas que permiten 
procesar enormes volúmenes de información 
de manera ágil— que consolidó en tiempo real 
más de 4300 millones de registros.

Con este sistema es posible conocer con 
exactitud el efecto de la vacunación, seguir la 

trayectoria de grupos 
poblacionales desde 
su nacimiento y 
estimar el riesgo de 
mortalidad asociado 
a  e n fe r m e d a d e s 
previas. Gracias a 
ello, Colombia contó 
por  pr imera vez 
con un mapa vivo y 
confiable de la pande-
mia. No obstante, su 
alcance trasciende 
la emergencia: este 
lago de datos sienta 

las bases para un repositorio nacional capaz 
de fortalecer el sistema de salud, no solo ante 
futuras crisis, sino también en lo relacionado 
con la atención cotidiana y sus profundas 
inequidades históricas.

La comunicación como  
herramienta de salud pública
Si los datos permiten ver la epidemia, la 
información bien comunicada permite 
actuar. Comunicar certezas en un escenario 
dominado por la incertidumbre podría, en la 
contradicción, quebrar la confianza. Como 
advierte Cucunubá, uno de los errores más 
graves se debió a no decir desde el inicio que 
el aislamiento podría ser prolongado. “No 
preparar psicológicamente a la población 
puede deteriorar la confianza y desgastar 
el cumplimiento de las medidas”, afirma la 
también doctora en Epidemiología de Enfer-
medades Infecciosas.

A esta falta de claridad inicial se sumaron 
mensajes opuestos que circularon en el cami-
no, desde “el tapabocas no sirve” hasta “la 
vacuna protege al cien por ciento”. La evidencia 
científica evoluciona, pero, cuando ese cambio 
no se explica, muchos lo perciben como 
contradicción o engaño. Por eso, en crisis 
sanitarias es clave comunicar la incertidumbre 
de manera explícita, aclarar por qué cambian 
las recomendaciones y anticipar posibles 

crisis. Con esa convicción nació Ágora (Alianza 
para la Generación de Evidencia sobre COVID-19, 
su Respuesta y Lecciones Aprendidas para la 
Postpandemia y Futuras Epidemias), un esfuerzo 
colectivo e interdisciplinario para investigar y 
analizar la gestión de esa pandemia en Colombia. 
El proyecto ofrece a la ciudadanía información 
confiable y una guía concreta para fortalecer el 
sistema de salud frente a futuras emergencias.

La Alianza Ágora no consistió únicamente en 
la revisión de lo ocurrido, sino en un esfuerzo por 
articular capacidades dispersas. Durante más de 
30 meses, el proyecto vinculó a más de 60 inves-
tigadores de distintas disciplinas y universidades 
del país —la Pontificia Universidad Javeriana, los 
Andes, la Industrial de Santander y el Rosario—, 
junto con las entidades estatales Cuenta de Alto 
Costo y el Instituto de Evaluación Tecnológica 
en Salud, con la financiación del Ministerio de 
Ciencia, Tecnología e Innovación (Minciencias).

Ágora se estructuró en cinco líneas de 
acción que abordaron aspectos tan diversos 
como el manejo de datos para el modelamiento 

epidemiológico, el análisis territorial de los 
sistemas de vigilancia, la evaluación económica 
del cáncer, las capacidades sanitarias y tecnoló-
gicas, y la comunicación del riesgo. No obstante, 
por su peso específico durante la emergencia y 
las lecciones que dejaron para la preparación a 
futuro, este artículo profundiza especialmente 
en dos de ellas: la gestión e integración de los 
datos para la toma de decisiones y las estra-
tegias de comunica-
ción en salud pública.

El tiempo contra 
los datos
En una epidemia, el 
primer desafío no 
es solo controlar el 
virus, sino ganarle 
tiempo. Durante las 
primeras semanas 
de la COVID-19, el 
contagio se expandía 
a una velocidad que 
dejaba poco margen 
de maniobra. Ante ese escenario, Colombia 
decretó un confinamiento nacional. Fue una 
medida temprana y decisiva: el país tenía 
apenas cinco mil camas de cuidados intensivos 
y, sin ese freno, el sistema habría colapsado 
rápidamente. Según Zulma Cucunubá, directora 
del Instituto de Salud Pública de la Javeriana 
y de la Alianza Ágora, esa decisión “salvó a 
Colombia de una catástrofe de la que habría 
tardado años en recuperarse”.

El problema fue que esa rapidez inicial no 
se sostuvo. No existía (y no existe) un plan de 
gestión de la pandemia a mediano y largo plazo. 
Lo que vino después fue un vaivén de cierres y 
reaperturas generales, muchas veces definidos 
con datos incompletos o tardíos. Mientras los 
reportes de hospitalizaciones y contagios llega-
ban con tres o cuatro días de retraso, el virus 
ya se expandía a otras regiones. Esa falta de 
sincronía implicó un desafío en la asignación de 
recursos en tiempo real, lo que evidenció una 
deficiencia de sistemas de información ágiles y 
confiables. Esto pasó no solo en Colombia, sino 
en la mayoría de los países.

Una de las conclusiones centrales de los 
investigadores es que Colombia no carece 
de datos, pero sí de integración. Durante 
la pandemia, las bases de vacunación no 
se cruzaban con las de hospitalización, la 
mortalidad no se vinculaba con la movilidad 
y las pruebas llegaban tarde, lo cual restaba 

“La incertidumbre significa 
reconocer que la evidencia 
solo indica lo que podría 
pasar y que siempre existe un 
margen de error. La ciencia no 
ofrece respuestas absolutas 
y debemos enseñar a la 
sociedad que eso es normal”.

El riesgo de una crisis sanitaria no es solo 
un recuerdo lejano. Brotes recientes 
de monkeypox (virus de la viruela del 
mono), la amenaza del H5N1 (influenza 

aviar) y el aumento de la fiebre amarilla en 
varias regiones del país demuestran que los 
patógenos siguen teniendo ventaja sobre 
nuestra capacidad de respuesta. En un mundo 
atravesado por zoonosis crecientes, movilidad 
global y ecosistemas cada vez más presiona-
dos, la duda respecto a si habrá otra pandemia 
se transformó en la certeza de que esta llegará. 
El verdadero desafío no está en adivinar cuál 
será el próximo virus, sino en determinar qué 
tan preparados estaremos cuando aparezca.

La reciente pandemia de la COVID-19 mostró 
con claridad que la improvisación cuesta vidas, 
recursos y confianza social. En ese sentido, 
construir una memoria institucional indepen-
diente, capaz de documentar lo que funcionó y 
lo que fracasó, más que un ejercicio académico, 
es la vía para convertir la experiencia en una hoja 
de ruta que disminuya el impacto de la próxima 

Por Edward Alejandro Díaz Rincón
Ilustraciones: Leonardo Parra 
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Bacterióloga y estudiante del Doctorado en Ciencias Biológicas de la Pontificia Universidad 
Javeriana y de la Universidad de Córdoba (España), Gisella Bermúdez investiga cómo la 
epigenética puede ayudar a detectar el cáncer de pulmón de forma temprana.

Gisella 
Bermúdez y 
la epigenética 
para ir más 
allá de  
los genes

Por Jacobo Patiño Giraldo
Fotografía: Camila Duque Jamaica

Todos venimos con un manual de 
instrucciones. Cada una de nuestras 
células tiene aproximadamente dos 
metros de una molécula con forma 

de escalera de caracol que alberga el código 
que nos hace lo que somos: el ADN.

Pero para armar a un ser humano no basta 
con leer el manual de principio a fin. Hacer 
un ojo requiere omitir las partes que hablan 
de piernas, pulmones y todo lo demás. Lo 
mismo ocurre para el resto del cuerpo. Y, así, 
en el transcurso de nuestras vidas, también los 
distintos factores externos pueden afectar qué 
se lee, o se expresa, de nuestros genes.

Al estudio de estos mecanismos se le llama 
epigenética, y Gisella Bermúdez, bacterióloga y 
estudiante del Doctorado en Ciencias Biológicas 
de la Pontificia Universidad Javeriana en cotutela 
con la Universidad de Córdoba (España), inves-
tiga cómo puede utilizarse para la detección 
temprana del cáncer de pulmón, uno de los más 
comunes y letales del mundo.

Bermúdez recuerda cómo se preguntaba, 
desde pequeña, por todo lo que la rodeaba. “¿Por 
qué se mueven las nubes?, ¿cómo funcionan los 
autos?, y esas preguntas no solían ser atendidas 
por la familia. Bueno, a veces me decían, pero 
¿por qué se está preguntando eso?”, cuenta.

Interrogando una cosa tras otra fue como 
encontró la ciencia y, eventualmente, la que 
se convertiría en su carrera: la bacteriolo-
gía. Dice que su curiosidad por saber cómo 
funcionan el cuerpo humano y las enferme-
dades que lo afligen, junto con la rigurosidad 
del trabajo de laboratorio, fueron los motivos 
que la llevaron a casarse con esta disciplina.

Sin embargo, el camino para llegar a la 
Universidad Javeriana no fue fácil. Para Gise-
lla, que estaba terminando su bachillerato en 
Cúcuta, estudiar la carrera de sus sueños en 
una universidad privada en Bogotá era casi 
inimaginable. Afortunadamente, a través del 
programa Ser Pilo Paga, pudo conseguir una 
beca y a los 16 años tuvo que irse a vivir sola a 
la capital. “De repente me dijeron que tenía una 
semana para viajar a Bogotá a presentarme a 
la universidad. Lo tomaba o lo dejaba, era así 
la decisión”, recuerda. De allí en adelante, ha 
continuado sus estudios becada.

Su característica ‘preguntadera’ la llevó al 
Semillero de Epigenética y Cáncer de Pulmón 
del Instituto de Genética Humana de la Jave-
riana, donde conocería a su mayor mentora e 
inspiración, la profesora Adriana Rojas More-
no, quien fue coordinadora de este instituto. 
“Ella siempre impulsa a los científicos a ir 
más allá, yo creo que por eso se dedica a la 
epigenética, que es como ir más allá de los 
genes”, asegura la bacterióloga.

En la maestría comenzó la investigación 
que continúa desarrollando en su doctorado, 
casi cuatro años después. “Lo que hacemos 
es identificar marcadores que se asocian a 
fumar o vivir en áreas contaminadas, para 
detectar el cáncer de pulmón a tiempo. Todo 
ese material particulado se deposita en los 
pulmones y altera los mecanismos epige-
néticos. Por lo tanto, el ADN ya no se puede 
leer correctamente”, explica. Este daño 
acaba favoreciendo la aparición de tumores 
y, eventualmente, el cáncer de pulmón.

Detectar estos marcadores químicos podría 
avisar del riesgo de cáncer antes de que sea 
demasiado tarde: “Es una enfermedad muy 
silenciosa y la idea con esto es poder tener 
un seguimiento oportuno”, añade Bermúdez.

A sus 26 años, bajo la mentoría de Rojas 
y por la calidad de su investigación, pudo 
hacer su doctorado en simultáneo con la 
Universidad de Córdoba, en España, donde 
estuvo viviendo a finales de 2024 e inicios 
de 2025. Además, su trayectoria académica 
le permitió descubrir una nueva vocación: 
la enseñanza. Ser profesora es una de sus 
mayores metas. Para Gisella, la vida, al igual 
que la epigenética, se trata de ir más allá. 
A fin de cuentas, armar a un ser humano a 
partir de un código genético no es tan simple 
como seguir un manual de instrucciones, y 
todo lo que va después, aún menos.

TÍTULO DE LA INVESTIGACIÓN: 
Alianza para la generación de Evidencia  
sobre COVID-19, su Respuesta y Lecciones Aprendidas 
para la Pospandemia y Futuras Epidemias

INVESTIGADORA PRINCIPAL: Zulma M. Cucunubá
COINVESTIGADORES: Más de 60 co-investigadores, 6 
instituciones y 10 aliados

Instituto de Salud Pública Departamento de Epidemiología 
Clínica y Bioestadística, Departamento de Comunicación, 
Departamento de Ingeniería de Sistemas,  
Departamento de Medicina Interna,
Facultad de Medicina, Facultad de Comunicación  
y Lenguaje y Facultad de Ingeniería
Pontificia Universidad Javeriana
Universidad del Rosario
Universidad Industrial de Santander
Instituto de Evolutión Tecnológica en Salud (IETS)
Cuenta de Alto Costo (CAC)

PERIODO DE LA INVESTIGACIÓN: 2022-2025

Recomendaciones de Ágora para 
fortalecer el sistema de salud

Zoom al territorio

Reconocer formalmente a la primera línea 
de la salud pública: mejorar condiciones 
laborales, estabilidad, salarios.
El rastreo y el aislamiento selectivo sostenible 
requieren ser pensados desde otras 
perspectivas, como las ciencias sociales y
del comportamiento, la innovación social 
y la participación ciudadana. 
Diseñar las metas y el alcance de las 
estrategias con base en el contexto 
de implementación, incorporando 
consideraciones territoriales y socioculturales.

2

Capacidades y tecnologías sanitarias

Fortalecer la telemedicina con 
regulaciones y estándares, promoviendo 
la calidad y la confi anza sanitaria.
Consolidar la colaboración interinstitucional 
y aprovechar las capacidades diagnósticas 
expandidas durante la pandemia para establecer 
un sistema robusto de vigilancia epidemiológica.
Impulsar la producción local de vacunas, el 
fi nanciamiento estable y el talento especializado.

4

Comunicación del riesgo

Comunicación empática e inclusiva, que integre 
salud mental y poblaciones vulnerables.
Combatir la desinformación, con contenidos 
claros, accesibles y confi ables.

5

Epidemiología y modelamiento de datos

Crear una plataforma nacional de datos 
en salud, integrada y en tiempo real.
Recolectar y usar nuevos datos útiles, 
como movilidad y hábitos sociales, 
para anticipar riesgos.

1

Economía de la salud, caso cáncer

Garantizar la continuidad de la atención oncológica 
en emergencias, usando herramientas como la 
telemedicina y planes de respuesta rápidos.
Ampliar la fi nanciación para garantizar 
el acceso a servicios de alto costo, 
incluso en tiempos de crisis.

3

giros. Cucunubá lo resume así: “La incerti-
dumbre significa reconocer que la evidencia 
solo indica lo que podría pasar y que siempre 
existe un margen de error. La ciencia no ofrece 
respuestas absolutas y debemos enseñar a la 
sociedad que eso es normal”.

En paralelo, los resultados de Ágora 
muestran que las redes sociales —Insta-
gram, en particular— se consolidaron como 
canales principales de información, incluso 
por encima de los medios tradicionales. Más 
del 60 % de los colombianos se informaron 
principalmente en estas plataformas, que 
se volvieron infraestructuras críticas para 
orientar comportamientos. Sin embargo, el 
análisis de más de 2700 publicaciones de 
entidades oficiales mostró un escaso uso 
de mensajes empáticos, ausencia de tono 
conversacional, mínima corrección activa de 
desinformación y apenas un 2 % de conteni-
dos relacionados con salud mental.

Las lecciones de Ágora apuntan a un cambio 
de enfoque, a una comunicación en salud públi-
ca menos vertical y más dialogante. No basta 
con transmitir datos; se necesita un marco 
estructural que incorpore la salud mental, que 

aproveche el potencial interactivo de las redes 
y que enfrente activamente la desinformación. 
La comunicación no es un accesorio, debe 
asumirse como parte de la infraestructura 
esencial de la respuesta sanitaria.

Más allá de la pandemia
Más que recordar la emergencia, se trata de 
actuar de manera diferente la próxima vez. Para 
Cucunubá, documentar aciertos y errores es un 
“acto de responsabilidad colectiva” que debe 
traducirse en instituciones ágiles, sistemas de 
datos interoperables y una comunicación que 
preserve la confianza social.

La Alianza Ágora traza un rumbo claro sin 
pretender agotarlo. Actuar distinto exige un 
plan de respuesta rápido y acordado con la 
sociedad, y un sistema de datos conectados 
en tiempo real que ayude a fortalecer cada 
uno de los frentes, no solo de una emergen-
cia sanitaria, sino del sistema de salud en 
general. Todo ello requiere instituciones que 
aprendan, recursos sostenidos, cooperación 
científica y una comunicación honesta que 
preserve la confianza. La tarea es urgente: 
proteger el mañana.

Para leer más:

	§ Página web del proyecto: agora-colombia.com 

	§ Cucunubá, Z. M., Mosquera-Perea, C. M. & Nicholls, S. 
(2025). COVID-19 en Colombia : evidencia y lecciones para 
la post pandemia y futuras epidemias.  Editorial Javeriana. 
https://doi.org/10.11144/Javeriana.9786285020490
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Algoritmos e inteligencia artificial 
pueden bajarle el tono al debate  

en entornos digitales

Dos investigaciones javerianas se proponen producir soluciones 
basadas en tecnología para combatir la polarización y 
los discursos de odio. En ambos proyectos convergen las 
ciencias computacionales y las ciencias sociales para enfrentar 
problemáticas que impactan la democracia colombiana.

Por Felipe Morales Sierra  
y Laura Carcache Guas
Ilustraciones: Jorge Tukán e Istock.com/Deagreez

El país se aproxima a un nuevo ciclo elec-
toral, caracterizado por la degradación 
del debate político, que se agrava por un 
uso intensivo de las redes sociales. Las 

plataformas digitales, que hace una década 
prometían ampliar la democracia, hoy la tienen 
en vilo entre campañas de desinformación, 
difusión de contenidos manipulados y exacer-
bación deliberada de las emociones. Como 
señaló la Misión de Observación Electoral 
(MOE) en su último informe de seguimiento 
a los procesos electorales: “Esta dinámica no 
solo pone en riesgo la integridad del proceso 
electoral, sino que debilita la confianza en 
las instituciones democráticas y exacerba la 
radicalización del debate político”.

El 2026 no solo será un año electoral, 
también se cumplirán 10 años de la seguidilla 
de elecciones en las que la desinformación y 
los discursos polarizantes en redes sociales 
tomaron por sorpresa a la sociedad. Desde el 
voto por la salida del Reino Unido de la Unión 
Europea, la elección de Donald Trump y el 
triunfo del “No” en el plebiscito por la paz en 
Colombia, ha pasado ya una década que ha 
permitido a la academia decantar lo sucedido 
y proponer algunas soluciones. Dos investiga-
ciones javerianas se centran específicamente 
en este punto: cómo construir un entorno 
digital más seguro en nuestro país.

Detección del odio a la colombiana
La hostia en Colombia es el trozo de pan ácimo 
que se consagra en la eucaristía. En España, la 
misma palabra es usada como ofensa y para 
significar un golpe o una bofetada. Y no es la 
única en el español sujeta a este tipo de ambi-
valencia. Seguro usted puede pensar en unas 
cuantas palabras violentas que no le entenderían 
en buena parte del mundo hispanohablante, pues 
son jerga colombiana. Entre tanto, en las redes 
sociales, donde hay una exacerbación de insultos 

que nacen del racismo, la misoginia y el discurso 
de odio hacia grupos minoritarios, los algoritmos 
encargados de depurar estas plataformas han 
sido entrenados para detectar expresiones agre-
sivas en inglés y, en menor medida, en castellano.

De allí nace la idea de un grupo de inves-
tigadores javerianos para un experimento: 
alimentaron diferentes modelos de lenguaje 
de inteligencia artificial con tres bases de 
datos distintas conformadas por comentarios 
publicados en redes sociales. Dos de ellas 
eran de prueba y una fue confeccionada por 
los investigadores con el argot colombiano. 
Los resultados demostraron la sospecha: los 
modelos fueron mucho más precisos para 
detectar ofensas cuando analizaron la tercera 
base de datos, pues estaba ajustada a un 
contexto particular, como ocurre en la vida 
social que tiene el lenguaje.

En el artículo que publicaron Luis Gabriel 
Moreno, Alexandra Pomares y Sergio Barbosa, 
de la Facultad de Ingeniería de la Pontificia 
Universidad Javeriana, junto a Liliana Pantoja, 
de la Universidad Distrital Francisco José de 
Caldas, los autores resumieron así las posibles 
aplicaciones de su estudio, que esperan sea 
replicado por más investigadores: “El ajuste de 
los modelos para abordar las características 
lingüísticas regionales demuestra su eficacia 
para captar matices locales. Esto mejora los 
sistemas automatizados en aplicaciones 
como la atención al cliente y el filtrado de 

contenido, donde comprender las variaciones 
lingüísticas regionales es esencial”.

Moreno y Pomares lo saben bien, pues 
durante un tiempo se han dedicado a investi-
gar modelos de texto de inteligencia artificial. 
Si bien hay elementos compartidos entre los 
idiomas, estos investigadores han visto cómo 
“el lenguaje es vivo, está en constante cambio 
y su análisis también debe cambiar”, explica 
el profesor Moreno, doctor en ingeniería. Esto 
cobra particular relevancia al hablar del racis-
mo, la misoginia y los discursos de odio, pues 
“la ofensa tiene que ver con que socialmente 
entendemos a qué nos referimos. Incluye 
figuras lingüísticas, como el sarcasmo y la 
ironía, que son muy locales”.

Fue precisamente familiarizándose con la 
literatura especializada que se dieron cuenta 
de los dos problemas que había alrededor de 

la detección de las ofensas en redes 
sociales. En primer lugar, existía una 
brecha enorme entre los modelos entre-
nados para esta labor en inglés y en 
español. En segundo lugar, los esfuer-
zos en este último idioma se habían 
desarrollado, sobre todo, en España. 
“Creímos que era muy importante 
generar herramientas que funcionen 
acá en Colombia, no una herramienta 

importada, porque si bien compartimos 
algunas palabras con México o España, no 
tenemos sus contextos”, explica Moreno.

Lo que hicieron, entonces, fue elegir dos 
bases de datos que ya han sido probadas en 
el pasado. La primera estaba conformada por 
reseñas de usuarios en Amazon, de la cual 
seleccionaron aleatoriamente 5000 en espa-
ñol. La segunda, conformada por 1600 tuits 
en castellano, entre los cuales había discursos 
de odio contra migrantes y contra mujeres. Y, 
finalmente, los investigadores elaboraron su 
propia base, conformada por 13 339 tuits que 

“La ofensa tiene que ver con que 
socialmente entendemos a qué 
nos referimos. Incluye figuras 
lingüísticas, como el sarcasmo  
y la ironía, que son muy locales”. 
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En resumen, el flujo de trabajo es el 
siguiente: se identifica un tema de interés, se 
decide si se va a realizar una encuesta con 
un grupo específico o si se va a analizar el 
discurso alrededor del tema en redes sociales. 
Con estos datos, el modelo computacional 
caracteriza la información y, mediante el uso 
de inteligencia artificial, traduce opiniones 
en números entre 0 y 1, que luego el modelo 
matemático usa para determinar qué tan 
polarizada está la población respecto del 
tema. Con esta información, los politólogos 
del equipo entran a analizar los datos basán-
dose en teorías de las ciencias sociales, para 
comprender el fenómeno contextualizado, sus 
posibles efectos y las maneras en las que se 
puede disminuir, para facilitar el diálogo.

Para los investigadores, la polarización, 
como fenómeno no es necesariamente negati-
va. Felipe Jaramillo, coinvestigador del proyecto, 
asegura que “vivir en una sociedad donde no 
hay posibilidades de diálogo, de consenso, es 
peligroso”. Y añade: “Hay que comprender cuán-
do la polarización impide ciertos fenómenos y 

cuándo potencializa 
otros. La polarización 
hace parte de la vida, 
pero permanecer en 
un escenario donde 
veo la diferencia del 
otro como un obstá-
culo para mi propia 
felicidad es una falta 
de entendimiento. El 
entendimiento es clave 
para vivir en sociedad”.

Los investigadores 
esperan que su herramienta les permita identi-
ficar cuáles son los temas difíciles de discutir y 
qué posibilidades hay para que, con el tiempo, se 
conviertan en temas tratables. “Mi sueño es que 
el Polarizómetro se vincule también a ejercicios 
de investigación que permitan comprender 
cuáles son las formas más efectivas de comu-
nicarnos con aquellas personas que piensan 
diferente, para lograr generar fuentes de diálogo 
y consensos”, añade Jaramillo.

Esta herramienta hace parte de Promueva, 
un proyecto para desarrollar modelos compu-
tacionales confiables de redes sociales que 
permitan analizar la polarización, producir 
información científica y propiciar eventos de 
participación ciudadana para poner a prueba 
ese instrumento. Con este fin se unieron en 
el Polarizómetro los conocimientos de las 

ciencias de la computación, la economía y las 
ciencias sociales, para dar vida a esta investi-
gación, financiada por el Sistema General de 
Regalías, bajo la supervisión del Ministerio de 
Ciencia, Tecnología e Innovación (Minciencias).

Esta iniciativa de la Javeriana Cali, sumada 
a la investigación de profesores de la sede 
Bogotá, conforman una apuesta por llevar 
conocimientos originados en las ciencias 
computacionales a problemas sociales que 
hieren nuestra democracia. Aunque en ambos 
proyectos aún queda camino por recorrer para 
su aplicabilidad, los investigadores saben 
que la academia puede contribuir a resolver 
los problemas más urgentes que tiene la 
sociedad. En este caso, el de un mejor debate 
político, sin violencia digital, en el que los 
contrarios puedan sentarse a discutir.

Para leer más:

	§ Gadducci, F., Olarte, C. y Valencia, F. (2025). A cons-
traint opinion model. En C. di Giusto y A. Ravara 
(Eds.), Coordination models and languages. Springer.  
https://doi.org/10.1007/978-3-031-95589-1_4

	§ Moreno-Sandoval, L. G., Pomares-Quimbaya, A., Barbo-
sa-Sierra, S. A. y Pantoja-Rojas, L. M. (2024). Detection of 
hate speech, racism and misogyny in digital social networ-
ks: Colombian case study. Big Data and Cognitive Compu-
ting, 8(9), 113. https://doi.org/10.3390/bdcc8090113

“Hay que comprender cuándo la 
polarización impide ciertos fenómenos y 
cuándo potencializa otros. La polarización 
hace parte de la vida, pero permanecer en 
un escenario donde veo la diferencia del 
otro como un obstáculo para mi propia 
felicidad es una falta de entendimiento”.

 

seleccionaron aleatoriamente de una base de 
datos georreferenciados por la plataforma X 
como publicados en Colombia y que el equipo 
de investigación etiquetó manualmente como 
discurso de odio, misoginia o racismo.

Luego, usaron dos tipos de modelos de inte-
ligencia artificial distintos: transformer-based 
language models (TLM) y large language 
models (LLM), que es la base de herramientas 
como ChatGPT. Las herramientas mostraron 
un desempeño superior en un 14,35 % al de 
experimentos previos para detectar discurso 
de odio. Al final, los investigadores concluyeron 
que “la contracción de los corpus colombianos 
[la base de datos creada por ellos] es esencial 
para poder distinguir el discurso de odio en 
Colombia y aprovechar sus posibles aplica-
ciones en la depuración del contenido de una 
cadena de comentarios”.

En ese sentido, los investigadores son 
optimistas sobre las posibles aplicaciones 

de su estudio y, convencidos de la importan-
cia de la ciencia abierta, ya han compartido 
sus datos con otros científicos para que los 
pongan a prueba y amplíen el análisis. Así 
mismo, son conscientes de las propias limi-
taciones de su experimento: “No podemos 
decir que [nuestra base de datos] representa 
a toda Colombia, pero captura algunas idio-
sincrasias”, explica Moreno. Sin embargo, el 
profesor ve en este enlace entre inteligencia 
artificial y realidad política una oportunidad 
para producir conocimiento que aporte, en 
este caso, a que las plataformas de redes 
sociales sean espacios más seguros.

Desarrollo de una innovadora herramienta 
para medir la polarización
Un equipo conformado por investigadores de la 
Pontificia Universidad Javeriana, seccional Cali; 
la Universidad del Valle; y la École Polytechnique, 
de París, ha desarrollado el Polarizómetro, una 

innovadora aplicación en línea que permite 
medir qué tan polarizada está la sociedad frente 
a diferentes temáticas. Fundamentado en un 
modelo matemático, busca definir una función 
de la polarización en clave del esfuerzo mínimo 
necesario para que una población evolucione 
hacia un consenso. Con dicha función los 
investigadores buscan cuantificar el nivel de 
esfuerzo para alcanzar una opinión interme-
dia entre dos opiniones opuestas.

Esta herramienta plantea respuestas a las 
demandas territoriales del Valle del Cauca, 
apostándole a una sociedad más pacífica 
y tolerante. El proyecto estuvo motivado 
por diferentes fenómenos sociales y políti-
cos, altamente divisivos a nivel nacional y 
regional, como el plebiscito para refrendar el 
Acuerdo de Paz en 2016, en el que venció el 
“No”, y el estallido social de 2021, que nació 
como una serie de protestas contra una 
reforma tributaria y las cuales en ocasiones 

TÍTULO DE LA INVESTIGACIÓN: 
Investigación en modelos computacionales de redes 
sociales aplicados a la polarización en el Valle del Cauca

INVESTIGADOR PRINCIPAL:  
Frank Darwin Valencia
COINVESTIGADORES: Camilo Rocha, Carlos Ramírez, 
Lya Paola Sierra Suárez, Felipe Jaramillo Ruiz, Juan 
Francisco Díaz, Jesús Alexánder Aranda, Robinson 
Andrey Duque, Carlos Olarte

Facultad de Ingeniería y Ciencias 
Pontificia Universidad Javeriana, seccional Cali

PERIODO DE LA INVESTIGACIÓN: 2022-2026

TÍTULO DE LA INVESTIGACIÓN: 
Detection of Hate Speech, Racism and Misogyny in 
Digital Social Networks: Colombian Case Study.

INVESTIGADOR PRINCIPAL:  
Luis Gabriel Moreno Sandoval
COINVESTIGADORES:  
Alexandra Pomares Quimbaya, Sergio Andrés  
Barbosa Sierra, Liliana María Pantoja Rojas

Facultad de Ingeniería
Pontificia Universidad Javeriana, sede Bogotá 

PERIODO DE LA INVESTIGACIÓN: 2024

derivaron en enfrentamientos que tuvieron 
a Cali como uno de los epicentros del país.

Detrás de esta iniciativa hay un equipo 
multidisciplinario que reúne a docentes, investi-
gadores y estudiantes de distintas instituciones. 
Entre ellos está Frank Valencia, investigador 
principal del proyecto, docente de la Javeriana 
Cali y del Centro Nacional de Investigación Cien-
tífica (CNRS, por su sigla en francés) en la École 
Polytechnique (París). También participan otros 
profesores javerianos, de la Universidad del Valle 
y de la Université Sorbonne Paris Nord. Además, 
han contribuido 16 estudiantes de pregrado y 
cuatro estudiantes de posgrado.

El modelo matemático del Polarizómetro 
arroja cifras entre 0 y 1, en las que 0 repre-
senta a aquellos que están completamente 
de acuerdo y 1 a los que están completa-
mente en desacuerdo. Valencia ejemplifica: 
“Cuando la población se divide en dos 
mitades situadas en extremos opuestos, la 
polarización alcanza su nivel máximo, pues 
el esfuerzo mínimo necesario para llevarlos 
a un consenso es el mayor posible”.

El Polarizómetro puede funcionar a partir de 
dos fuentes de información: encuestas o datos 
de redes sociales analizados por inteligencia 
artificial. El primer caso, al alcance del público, los 
investigadores el cual puede hacer sus propias 
mediciones usando datos de encuestas para 
determinar qué tan polarizados están sus grupos 
de interés respecto a un tema. Esto contribuye 
a la toma decisiones informadas en variados 
contextos, académicos, sociales y políticos.

En el caso de los datos de redes sociales, 
el Polarizómetro puede extraer opiniones 
de plataformas como X, y, conectado con 
herramientas de inteligencia artificial, puede 
determinar, “a partir de opiniones escritas, 
hacia qué lado se inclina la posición de una 
persona, en un rango entre 0 y 1”, explica el 
profesor de la Javeriana Cali.
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Bogotá se parece  
a un libro de papel

Dos profesoras javerianas crearon un libro interactivo que cuenta la historia de 
la arquitectura de la capital colombiana. Se trata de un esfuerzo por conocer la ciudad y 
de un proyecto que ahora plantea un nuevo reto: financiar el tiraje de su primera edición.

Por Simón Cortés Bernal
Fotografías: Camila Duque Jamaica 

La trayectoria del sol se parece a una 
parábola sobre nuestras cabezas, bajo la 
cual el mundo toma cada día una forma 
diferente. Se parece a abrir un libro: eso 

de ir de oriente a occidente, regando luces y 
sombras por doquier, desperezando plantas, 
guiando los destellos del agua, rompiendo la 
lluvia en prismas de colores. En Bogotá, el sol 
mira los edificios uno por uno, los pinta como un 
bosque de ladrillos atardecidos, como leyendo 
las historias que cada tejado, columna, puerta 
y andén tienen por contar. Pero él no es el único 
que quiere leer: hay dos investigadoras que 
también ven un libro abierto en las formas en 
que se ha levantado la ciudad.

Se trata de Yenny Andrea Real y Maritza 
Granados Manjarrés, profesoras de la Facul-
tad de Arquitectura y Diseño de la Pontificia 
Universidad Javeriana, quienes conocen de 
historia, de origami y de urbes. Además, son 
bogotanas, de esas que comprenden el lugar 
que habitan, aprecian el valor que tiene la 
ciudad y disfrutan enseñando sobre ella. Es 
por esto por lo que, desde 2022, han venido 

trabajando en el proyecto Bogotá de papel, 
un libro pop-up que se despliega en segunda 
dimensión ―hacia los extremos de las hojas― 
y en tercera dimensión ―sobre las páginas―, y 
que cuenta la historia de la arquitectura de la 
capital colombiana, organizada por periodos, 
desde la época colonial hasta la actualidad.

Esta obra, que abarca unos 480 años de 
historia arquitectónica, se abre con una suerte 
de plano de la Plaza de Bolívar y, a partir de 
allí, comienza un recuento de periodos que 
revisa cómo se han transformado los intere-
ses estéticos y arquitectónicos de la ciudad 
según diferentes momentos de su historia. 
“Por ejemplo, en la República, hay una desco-
lonización porque se está tratando de alejar lo 
que más puedan de ese lenguaje de la colonia. 
Entonces se sale del modelo español, pero de 
todas maneras se adoptan modelos que en ese 
momento eran imperantes en la arquitectura 
mundial”, aseguran las profesoras. 

El libro, además, cuenta con un pequeño 
narrador omnisciente que acompaña la 
lectura: “Es un copetón que aparece en la 
introducción de todos los capítulos y cuenta lo 
que va pasando en la historia”, dice Granados, 
“ya cuando llegas a donde están los meca-
nismos, la cosa es más aterrizada. Sigue 
siendo cercana al lector, pero más rigurosa 
en términos de esa narrativa histórica”.

Gracias a dos convocatorias de la Asisten-
cia para la Creación Artística de la Vicerrectoría 
de Investigación de la Universidad Javeriana, 
las docentes obtuvieron recursos y asesorías 
para hacer el prototipo, escribir un artículo 
académico ―en proceso de publicación― y 
ampliar su equipo de trabajo con Juan Pablo 
Fajardo, un editor que les ayudó a rediseñar el 
libro para hacerlo más cercano a los lectores.

Inicialmente, el proyecto estaba pensado 
para estudiantes de arquitectura. Como dice 
Real, quien también es magíster en Restaura-
ción de Monumentos Arquitectónicos: “Para 
nosotros es muy importante la escala, la 
materialidad, la tridimensionalidad. Este libro 
lo hicimos pensando en un público que pudiera 
manipular el papel”. Esa interactividad se hace 
evidente en todas las esquinas del proyecto. 

En cada página aparecen edificios, casonas de 
varios pisos que se expanden y hasta pequeñas 
galerías de imágenes que se pueden cambiar 
gracias a un sistema de solapas y de tiras que 
se halan. Estos detalles hacen del libro una 
herramienta de enseñanza y un producto para 
lectores que, sin saber de arquitectura, quieran 
conocer más de Bogotá: “La ventaja es que se 
trata de un tema de la ciudad y todos recorre-
mos esa ciudad”, afirma la profesora.

Ahora bien, para que puedan ampliar su públi-
co y comercializarlo, primero tienen que afrontar 
una serie de retos propios del mundo editorial, 
como pensar a fondo en los costos, la logística 
y el mercado: algo nuevo para estas investigado-
ras. “Esto está muy bien, porque nunca llegamos 
hasta allá: uno hace la investigación y la máxima 
preocupación es que te publiquen el artículo, pero 
no tienes un contacto directo con el mercado 
real. Además, también frustra no tener el dinero 
para esa producción”, asegura Granados.

En la actualidad, el principal desafío es 
conseguir la financiación para el primer tiraje del 
libro, pues hay gastos en materiales, producción, 
transporte, impuestos y un sinfín de variables 
que aún no han logrado cubrir. Por si fuera poco, 
socializar este tipo de investigaciones implica 
participar en espacios muy variados, desde llevar 
la obra al aula hasta promocionarla en exposicio-
nes y ferias de libros, como lo hicieron en la FILBo 
2025, compartiendo su experiencia y hablando 
del origen y el proceso de Bogotá de papel.

Este proyecto es un ejemplo para las disci-
plinas creativas en la Universidad. Con él han 
demostrado que la investi-
gación+creación puede 
salir de las burbujas 
académicas y 

Bogotá de 
papel es un ejemplo 

para las disciplinas 
creativas que demuestra que las 

investigaciones+creaciones pueden 
salir de las burbujas académicas  

y encontrar un lugar  
en el vivir cotidiano  

de las personas.

“Bogotá es muy bonita.  
No es ese monstruo que  
a veces la gente cree”.

TÍTULO DE LA INVESTIGACIÓN: 
Bogotá de papel: el papel de la arquitectura bogotana

INVESTIGADORAS PRINCIPALES:  
Maritza Beatriz Granados Manjarrés, 
Yenny Andrea Real Ramos

Departamento de Arquitectura
Departamento de Estética  
Facultad de Arquitectura y Diseño
Pontificia Universidad Javeriana

PERIODO DE LA INVESTIGACIÓN: 2022-2025

encontrar un lugar en el vivir cotidiano de las 
personas. “Eso tiene que ser parte del diseño de 
la investigación”, asegura Granados, doctora en 
Arquitectura, Edificación, Urbanística y Paisaje: 
“No es algo que intentas encajar a la fuerza 
después de investigar, sino que, desde que 
diseñas la investigación y estás haciendo 
el protocolo, ya empiezas a pensar cómo 
puede impactar en la vida real”.

En definitiva, se trata de un 
proyecto innovador, lleno de obstá-
culos y retos, que ellas siguen 
impulsando, porque entienden 
que, más que una investigación, 
este libro es una reivindicación, un 
homenaje y una carta a la ciudad: “Es que 
Bogotá es muy bonita. No es ese monstruo 
que a veces la gente cree”, comparte 
Granados. Y es que, a fin de cuentas, 
de eso se trata Bogotá de papel,  
de hacer de la ciudad un libro 
para aprender a leerla 
en las calles.
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Con una trayectoria de más 
de 10 años, el programa 
Músicas del Río consiguió, 
en el curso del último año, 
dos logros importantes: 
la publicación en inglés 
del libro Guía incompleta 
del Festival de Música del 
Pacífico Petronio Álvarez 
(1997-2021) y la coordinación 
de la agenda académica  
en el marco del mismo 
festival para 2025.

Ritmos del Pacífico  
que navegan con  

memoria y resistencia

Por Laura Carcache Guas
Fotografías: Carlos Miguel Varona

Los ritmos musicales del Pacífico 
colombiano, nacidos entre la espuma 
de las olas y la influencia ancestral de 
sus comunidades, fusionan herencias 

africanas e indígenas para crear expresiones 
culturales únicas y llenas de significado. Las 
melodías emprenden un viaje mágico desde 
el litoral hasta Cali, pero no viajan en buses o 
aviones, sino que se mueven en el viento, los 
instrumentos y las voces de los cantautores. 
Ellas llegan cada año al Festival del Pacífico 
Petronio Álvarez cargadas de tradición, 
cultura y resistencia.

Para Manuel Sevilla, doctor en Antropolo-
gía y profesor de la Facultad de 
Creación y Hábitat de la Pontificia 
Universidad Javeriana, seccional 
Cali, no son los expertos o el 
Ministerio de Cultura los que deci-
den qué es patrimonio cultural, 
sino las comunidades mismas. 
El docente y músico lo entiende 
como el motor para la acción 
conjunta de las comunidades 
que les permite trazar objetivos 
comunes que contribuyen a su desarrollo 
integral. Así, el patrimonio cultural juega un 
papel importante como impulsor, aglutinante 
y, al mismo tiempo, como horizonte para los 
habitantes de esos territorios.

Con el interés en las prácticas culturales 
que se reconocen como patrimonio, especial-
mente las musicales, surge en 2010 el proyecto 
Músicas del Río: “Empezó a ser evidente que 

en torno a las prácticas musicales del Pacífico 
colombiano ocurrían muchas cosas y desde la 
Universidad Javeriana en Cali había mucho por 
indagar y aportar en su conservación”, asegura 
Sevilla, investigador principal del proyecto.

De esta manera, Músicas del Río se ha 
orientado a la investigación+creación y a la 
apropiación social del conocimiento, con la 
participación de profesores, estudiantes y 

actores invitados, en asocio con 
instituciones y comunidades 
de la región. Su objetivo ha sido 
acercar los ritmos y la cultura del 
Pacífico a quienes no han tenido 
contacto con ellos, para que los 
conozcan, valoren y apropien. 
Luego de diversos resultados e 
impactos a lo largo de más de 
diez años de ejecución, en 2024 
el proyecto se trazó dos metas: la 

publicación en inglés del libro Guía incompleta 
del Festival de Música del Pacífico Petronio 
Álvarez (1997-2021) y la coordinación de las 
actividades de apropiación social del conoci-
miento en el marco del mismo festival.

“Iniciativas como el programa Músicas 
del Río facilitan que nuestras funciones 
sustantivas de investigación, docencia 
y servicio puedan articularse para 
fortalecer el patrimonio cultural”.

Con el Programa Músicas del Río, las expresiones artísticas del Pacífico llegaron a las universidades 
de Cali para conectar con los jóvenes de esa ciudad.
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Diálogos de saberes ancestrales
El reto de la Universidad Javeriana, en el marco 
de las últimas ediciones del Petronio Álvarez, 
ha sido generar conversaciones alrededor de 
las historias de la cultura del Pacífico, mezclan-
do voces, sonidos y la representación de sus 
expresiones. Para ello, acompañaron la agenda 
académica del festival realizado en agosto de 
este año, junto con la Secretaría de Cultura de 
Santiago de Cali, un grupo de instituciones de 
la ciudad, el departamento del Valle del Cauca 
y la Nación, para llevar el conocimiento de las 
tradiciones, la música, la artesanía y la cultura 
del Pacífico a las universidades.

Las actividades consistían, principal-
mente, en foros de 45 minutos en los que 
“hombres y mujeres, sabedores de aspectos 
culturales del Pacífico, se reunieron a conver-
sar, y el papel de los académicos fue mediar 
esos diálogos”, explica Sevilla. Esta apuesta 

El proyecto es una muestra de cómo, 
con respeto e interés por el otro, es posible 
derribar barreras de prejuicio y odio, para 
construir un camino de aprendizaje y enri-
quecimiento cultural.

¡Que retumben las aulas  
a punta de marimba!
Por otro lado, desempeñó un papel destacado la 
iniciativa “Petronio en las Universidades”, gracias 
a la cual las vibraciones de los instrumentos del 
Pacífico y las voces llenas de historia y alegría 
transcendieron la distancia: las melodías viajaron 
río arriba, llevando consigo las historias ances-
trales con sus sonidos únicos; resonaron en la 
tierra, conectando la raíz cultural con el asfalto 
de la ciudad. Así, la música del Pacífico llegó a 
las universidades para enamorar, a través de 
conversatorios y presentaciones musicales, a 
toda la comunidad educativa.

TÍTULO DE LA INVESTIGACIÓN: Programa Músicas del Río

INVESTIGADOR PRINCIPAL: Manuel Sevilla Peñuela

Departamento de Creación
Facultad de Creación y Hábitat
Pontificia Universidad Javeriana, seccional Cali

PERIODO DE LA INVESTIGACIÓN: 2010 - 2025

se tradujo en una voz protagónica para los 
conocimientos ancestrales sobre el patri-
monio cultural del Pacífico, su música, sus 
dolencias y sus tradiciones, y logró conectar 
en espacio y tiempo a dos culturas (la rural 
y la urbana) para darle un lugar al diálogo 
de saberes y resaltar esa riqueza histórica.

“Muchos de los estudiantes 
decían que era una maravilla 
poder escuchar la música de 
sus abuelas. La gente que no 
es descendiente del Pacífico 
decía que era una fantasía 
poder conocer esto de cerca”.

 

“El patrimonio cultural, en sus distintas formas, 
 juega un papel muy importante como motor y 
aglutinante y, al mismo tiempo, como horizonte  
para las comunidades”. 

Las dificultades para contar con auditorios 
y sistemas de sonido integrados no fueron 
obstáculo para que las instituciones recibie-
ran a las agrupaciones en sus campus. Este 
proyecto ha llegado a diferentes universi-
dades, se ha adaptado a sus condiciones y 
ha visibilizado el impacto de los ritmos del 
Pacífico en quienes los sienten: “Muchos de 
los estudiantes decían que era una maravilla 
poder escuchar la música de sus abuelas. 
La gente que no es descendiente de esa 
región decía que era una fantasía conocer 
esta tradición de cerca”, comenta el profesor 
Sevilla. Con estos encuentros se vislumbró la 
riqueza musical del Pacífico y se generó un 
espacio marcado por el asombro, el respeto y 
la admiración por el patrimonio cultural.

La música que coge vuelo  
y llega a Nueva Orleans
Otro logro reciente del programa Músicas del Río 
fue la publicación de la edición en inglés del libro 
sobre el Festival Petronio Álvarez. Los aliados 
para lograr su publicación fueron la Secretaría 
de Cultura de Cali; el programa Juntanza Étnica, 
de la Agricultural Cooperative Development 
International (ACDI) y Volunteers in Overseas 
Cooperative Assistance (VOCA); el archivo del 
Festival de Jazz de Nueva Orleans; y el sello 
editorial de la Universidad de Nueva Orleans.

Además, las marimbas y demás instru-
mentos del Pacífico cogieron vuelo, en mayo 
de 2024, y cautivaron nuevos oídos en el 
Festival de Jazz de Nueva Orleans, uno de los 
encuentros musicales más importantes de 
Estados Unidos. Para esa edición, realizaron 
la celebración internacional más grande en su 
historia y dedicaron su pabellón de Intercambio 
Cultural a la promoción de las tradiciones de 
Colombia. De esta forma, músicos y artesanos 
del país participaron del encuentro, entre ellos 
el maestro Addo Obed Possu, un artesano de 
instrumentos musicales de madera del Pací-
fico, que fue respaldado por Músicas del Río.

Una vez que la riqueza cultural del Pacífico 
llega a las comunidades educativas de Cali, es 
muy difícil dejarla ir. La euforia, los aprendiza-
jes, los ritmos, la vibración de los instrumentos 
y los ecos de las voces se siguen escuchando 
después del Petronio Álvarez. Programas como 
Músicas del Río acercan el patrimonio cultural 
del Pacífico a todos los caleños y visitantes de 
la ciudad, quienes, con respeto y admiración, 
los reciben, aprenden y se inspiran a partir de 
los encuentros de saberes y tradiciones.

Para saber más: 

	§ Página del proyecto: www.musicasdelrio.com

	§ Sevilla, M., Cabezas Prado, F. D., Cano Molina, P. A. y Varo-
na, M. (2022). Guía (incompleta) al Festival de Música del 
Pacífico Petronio Álvarez (1997-2021). Pontificia Univer-
sidad Javeriana Cali; Alcaldía de Santiago de Cali. https://
musicasdelrio.com/wp-content/uploads/2022/10/Sevi-
lla_et_al_2022_Guia_Petronio_Alvarez_Segunda_edicion.pdf

	§ Sevilla, M., Cabezas Prado, F. D., Cano Molina, P. A. y Varona, 
M. (2024). The (incomplete) guide to the Petronio Álvarez 
Pacific Music Festival (1997-2021) (M. Dwelley , trand.). 
University of New Orleans Press, Pontificia Universidad 
Javeriana Cali, New Orleans Jazz and Heritage Foundation; 
Alcaldía de Santiago de Cali.  https://musicasdelrio.com/
wp-content/uploads/2025/01/Sevilla_et_al_2024_Gui-
de_to_Petronio_English_version.pdf

número 72 1716 junio - agosto de 2025 junio - agosto de 2025PESQUISA Javeriana

https://perfilesycapacidades.javeriana.edu.co/es/organisations/departamento-de-creaci%C3%B3n
https://musicasdelrio.com/
https://musicasdelrio.com/wp-content/uploads/2022/10/Sevilla_et_al_2022_Guia_Petronio_Alvarez_Segunda_edicion.pdf
https://musicasdelrio.com/wp-content/uploads/2022/10/Sevilla_et_al_2022_Guia_Petronio_Alvarez_Segunda_edicion.pdf
https://musicasdelrio.com/wp-content/uploads/2022/10/Sevilla_et_al_2022_Guia_Petronio_Alvarez_Segunda_edicion.pdf
https://musicasdelrio.com/wp-content/uploads/2025/01/Sevilla_et_al_2024_Guide_to_Petronio_English_version.pdf
https://musicasdelrio.com/wp-content/uploads/2025/01/Sevilla_et_al_2024_Guide_to_Petronio_English_version.pdf
https://musicasdelrio.com/wp-content/uploads/2025/01/Sevilla_et_al_2024_Guide_to_Petronio_English_version.pdf


número 72PESQUISA Javeriana

Por Miguel Martínez Delgadillo
Fotografías: Miguel Martínez Delgadillo

Los pueblos afrodescendientes están 
en todos los países de América Lati-
na y el Caribe. La razón es sencilla: en 
todos hubo esclavización de africa-

nos desde el siglo XVI al XIX. Es más, uno de 
cada cuatro latinoamericanos se identifica 
como afrodescendiente, lo que se traduce en 
más de 153,7 millones de personas, según 
los censos nacionales. Hasta hace menos 
de un año, no se tenía claridad sobre dónde 
estaban o qué problemáticas afrontan. En 
el marco de la COP16 de Biodiversidad se 
publicó el Atlas afrodescendiente: territorios 
ancestrales y tierras colectivas afrodescen-
dientes en América Latina y el Caribe, una 
investigación amplia que aporta información 
rigurosa sobre su localización, qué ecosiste-
mas habitan y los conflictos que viven estos 
pueblos en sus territorios.

En definitiva, no es un informe cualquiera. No 
solo recopila investigaciones en 15 países de la 
región, sino que presenta el estado de recono-
cimiento de los derechos de las comunidades 
afrodescendientes y demuestra la importancia 
de estas en la lucha contra el cambio climático, 
pues hace una sobreposición con áreas de gran 
importancia para la regulación y mitigación 
de este fenómeno y explica cómo aportan al 
esfuerzo de la conservación. Belice, Bolivia, 
Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, Ecuador, 
Guatemala, Honduras, México, Nicaragua, 
Panamá, Perú, Surinam y Venezuela son los 
países incluidos en esta versión. Para Johana 
Herrera, directora del Observatorio de Territorios 
Étnicos y Campesinos de la Pontificia Universi-
dad Javeriana e investigadora en este proyecto, 
los pueblos afrodescendientes son un sujeto 
político de suma importancia para la historia 
de los países, pero históricamente excluidos e 
invisibilizados por el contexto de racialización 
que se vive desde su esclavización, siglos atrás.

el espacio para el ejercicio 
del ser afrodescendiente. 
Sin ellos no hay vida ni 
identidad cultural. Nuestros 
territorios actualmente son 
vulnerados, amenazados, 
sus recursos naturales 
depredados y las prácticas 
tradicionales de producción 
y los conocimientos ances-
trales disminuidos”, explica 
la investigación.

De las 32 millones de 
hectáreas de los países 
estudiados, solo se encon-
traron 8 millones tituladas 
colectivamente, mientras 
que otras 5 millones están 
en proceso de reconoci-
miento. Estas corresponden 
a territorios colectivos, 
comunitarios o familiares 
reconocidos por los Esta-
dos bajo los marcos jurídicos y legales que 
les otorgan derechos de propiedad y uso de 
tierras a estas comunidades. Solo Colombia, 
Ecuador, Bolivia, Brasil, Honduras y Nicaragua 
contemplan estos derechos en la región.

Territorios afrodescendientes en riesgo
El Atlas afrodescendiente, además, presenta 
información científica que enciende las alar-
mas respecto al futuro de estos territorios. 
En algunos países, especialmente de las 
subregiones andina y centroamericana, las 
comunidades afrodescendientes rurales se 
encuentran asentadas en zonas privilegiadas 
de conservación ambiental, y muchos terri-
torios aún albergan una rica biodiversidad, 
recursos hídricos abundantes y profusos 
recursos naturales, especialmente minerales.

No obstante, la investigación identificó 645 
áreas protegidas, divididas en 84 áreas privadas, 
445 de manejo gubernamental, 92 de manejo no 
gubernamental y 24 de protección comunitaria 
en sobreposición con tierras y territorios afro-
descendientes. Esto resulta problemático porque 
en dichas zonas de manejo especial, por ley, no 
es posible llevar a cabo labores de subsisten-
cia, como agricultura o ganadería. Por ello, se 
proponen acciones institucionales concertadas 
para las demarcaciones que permitan realizar 
actividades conjuntas de conservación.

Otro factor que impactará negativamente 
los territorios ancestrales afrodescendientes 
es el cambio climático. Aunque todos los 
territorios del planeta, sin excepción, tendrán 

El Atlas 
afrodescendiente: 

una manera de 
revelar las fronteras 

invisibles del 
reconocimiento

Un trabajo cartográfico revela dónde están y qué enfrentan los territorios afrodescendientes 
de Latinoamérica. Se trata de una obra trilingüe, regional y colaborativa que convierte datos 
dispersos en un relato común sobre tenencia colectiva, justicia territorial y adaptación climática.

aumentos extremos de temperatura, los 
de asentamiento afrodescendiente tienen 
la mayor vulnerabilidad a sufrir impactos 
negativos: inundaciones, sequías, incendios 
forestales, aumento del nivel del mar, muerte 
de ríos y zonas de humedales, pérdida de 
biodiversidad, bajos recursos alimentarios y 
hasta hambrunas y desplazamientos, aclara 
la investigación. Los expertos que participa-
ron en el estudio proyectan que el 75,8 % de 
los territorios de asentamientos sufrirán un 
aumento de la temperatura media mayor a 
7 ºC: “No solo eso, sino que, según el Panel 
Intergubernamental de Cambio Climático 
(IPCC), el nivel medio del mar podría aumentar 
entre 30 y 150 centímetros en las próximas 
décadas. Con esto, poblaciones costeras, 
que en su mayoría son afrodescendientes, 
perderían las tierras y el acceso a fuentes 
de alimentación, medios de transporte y de 
sustento económico”.

Diálogo de saberes para una ciencia mejor
Más allá de identificar las problemáticas que 
enfrentan, este trabajo es enfático en reconocer 
los saberes que han construido estos pueblos 
durante siglos. “Este estudio tan amplio nos 
permitió evidenciar que los afrodescendientes 
tienen unas formas de vida que son compati-
bles con la conservación. No hay una raciona-
lidad individual sobre los recursos naturales, ni 
una vocación de arrasar[los] […]. Han coexistido 
con esos ecosistemas biodiversos durante 
mucho tiempo y han participado activamente 

¿De quién es la tierra?
El atlas muestra la presencia de tierras y 
territorios afrodescendientes en los 15 países 
estudiados, en los cuales se identificaron más 
de 32 millones de hectáreas de tierras rurales 
en donde se asientan estos pueblos. Explica la 
profesora Herrera que una de las característi-
cas de estos es que entienden, en su mayoría, 
que el territorio es propiedad colectiva.

Para el caso colombiano, se registraron 
alrededor de 6 millones de hectáreas en el 
Pacífico colombiano. Sin embargo, más de 
500 comunidades siguen esperando el reco-
nocimiento y la titulación colectiva de sus 
territorios. Según Herrera, “es un derecho de 
carácter fundamental que sigue en vilo y que 
debe preocuparnos. Son comunidades que a la 
fecha no tienen seguridad de la tenencia de la 
tierra. Las implicaciones que ello puede tener 
para sus procesos de organización, planeación 
de su vida y su participación social son incal-
culables”. Esto debido a que “los territorios son 

en el mejoramiento de esa 
biodiversidad”, comple-
menta la profesora Herrera, 
doctora en sostenibilidad.

Una estrategia importan-
te para evitar la destrucción 
de la biodiversidad de los 
territorios afrodescendien-
tes es la mitigación de la 
pobreza, el fortalecimiento 
organizativo, la garantía de 
los derechos colectivos y 
la acción eficaz del Estado 
contra los agentes exter-
nos depredadores, explica 
la investigación.

Finalmente, concluye que 
el gran reto que enfrenta la 
humanidad es la soste-
nibilidad. Por ello, se ha 
desarrollado una serie de 
intercambios entre la acade-
mia y las comunidades, pues 

todos los conocimientos son valiosos para 
llegar a este objetivo. Por esa razón, a lo largo 
de esta y otras investigaciones, se promueve el 
diálogo de saberes, de manera que se nutran 
todas las partes: “Nosotros tenemos experiencia 
creando sistemas de información geográfica, 
contrastando datos o en imágenes satelitales, 
pero son las comunidades las que saben sobre 
el bosque húmedo o el manglar. En ese diálogo 
horizontal es que podemos crear información 
mucho más confiable”, señala Herrera sobre 
las enseñanzas que le deja este proyecto.

Para leer más:

	§ Rights and Resources Initiative (RRI), Proceso de Comunidades 
Negras, Coordenaçao Nacional de Articulaçao das Comunidades 
Negras Rurais Quilombolas, Brasil y el Observatorio de Territorios 
Étnicos y Campesinos (OTEC), de la Pontificia Universidad Javeria-
na. (2024). Atlas afrodescendiente. Territorios ancestrales y tierras 
colectivas afrodescendientes. Autores. https://es.scribd.com/docu-
ment/782536399/Atlas-Afrodescendiente-2024

Alrededor de 6 millones de hectáreas se registraron 
en el Pacífico colombiano. Sin embargo, más de 500 
comunidades siguen esperando el reconocimiento  

y la titulación colectiva de sus territorios.

TÍTULO DE LA INVESTIGACIÓN: Atlas afrodescendiente: 
territorios ancestrales y tierras colectivas 
afrodescendientes en América Latina y el Caribe

INVESTIGADORA PRINCIPAL: Johana Herrera Arango
CO-INVESTIGADORES: Elías Helo Molina, Organizaciones 
del movimiento social afrodescendiente de las 
Américas, Iniciativa para los Derechos y Recursos 
(RRI, por su sigla en inglés), Proceso de Comunidades 
Negras (PCN), Coalición Internacional por la Defensa 
de los Territorios,Observatorio de Territorios Étnicos y 
Campesinos (OTEC) de la Pontificia Universidad Javeriana
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Un juego de cuidado:  
la historia detrás de  
‘ProyectMe’ en Barranquilla

Por Paula Andrea Grisales Naranjo
Ilustración: SAKO ASKO

¿Qué tienen en común el insólito mito 
sobre un ‘pelito sanador’ ubicado 
en la mitad de la Biblia que, hervido, 
curaba la COVID-19; el reto de salvar 

un colegio que va a cerrar, y un videojuego? 
Todos estos elementos se conectan con 
un proyecto para la promoción del cuidado 
entre jóvenes de sectores vulnerables de 
Barranquilla, quienes, además de aprender 
sobre cuidado, crearon un videojuego junto 
con un equipo de investigadores.

En un primer momento, Mario 
Roberto Solarte Rodríguez, profe-
sor de la Facultad de Filosofía de 
la Pontificia Universidad Javeriana, 
estaba ideando un trabajo sobre 
paz y robótica, pero cuando llegó 
la COVID “acabamos proponiendo 
un proyecto sobre cuidado a través 
de la tecnología”.

Se refiere al “desarrollo de un 
software para la promoción de 
una cultura del cuidado con jóve-
nes de sectores vulnerables de Barranquilla, 
Atlántico”, en el que la Pontificia Universidad 
Javeriana tuvo como aliados a la Universidad 
del Atlántico y la Purdue University, y con 
el que participó en la convocatoria que el 
Ministerio de Ciencia, Tecnología e Innova-
ción (Minciencias) lanzó en pleno inicio de la 
pandemia, durante el 2020, para apoyar ideas 
que contribuyeran a la solución de problemá-
ticas de salud relacionadas con la COVID-19.

“Fue una convocatoria flash y nos la gana-
mos. Ayudó que la Secretaría de Educación de 

Barranquilla estuviera muy interesada en llegar a 
barrios con una alta mortandad por el virus. Los 
jóvenes y la gente en general no hacían caso a 
los mensajes de la Alcaldía o del Ministerio de 
Salud, como ‘lávese las manos’ o ‘tome distan-
cia’”, recuerda Solarte Rodríguez, quien también 
lideró este proyecto. Agrega que, en contraste, 
lo que sí tuvo acogida fueron las noticias falsas: 
“Había cosas como el ‘baño de luna’, por ejemplo 
[…]: ‘si usted tiene tos, hágase un baño de luna’. La 
gente se moría con ese tratamiento”, recuerda.

‘COVID, COVID, COVID’
“Barranquilla fue la segunda ciudad en entrar 
en pico epidémico en el país, después de 
Leticia, en cuanto al número de casos confir-
mados por COVID-19”. Así quedó consignada 
la situación de esta capital en un boletín de 
prensa del Ministerio de Salud, en diciembre 
de 2020. Pese a las advertencias de las auto-
ridades, era común escuchar o leer sobre la 
cantidad de fiestas clandestinas que se lleva-
ban a cabo en la ciudad. “Desde el pasado 
17 de septiembre, la Policía Metropolitana de 

Barranquilla ha intervenido más de 950 fiestas 
y ha impuesto 1181 comparendos, a través de 
las llamadas Caravanas por la seguridad”, se 
lee en una noticia de El Espectador, publicada 
en octubre de ese mismo año.

Para entender las percepciones sobre 
el cuidado en este contexto, el equipo hizo 
entrevistas y grupos focales con los estu-
diantes de décimo grado de cuatro institu-
ciones educativas distritales: Brisas del Río, 
Ciudadela 20 de julio, Evardo Turizo Palencia 

y Mundo Bolivariano. De acuerdo 
con la investigación, aunque los 
jóvenes recibían la información de 
las campañas, optaban por restarles 
crédito o ignoraban los mensajes 
por ser repetitivos y angustiantes. 
“A veces exageran un poquitico, 
porque se centran mucho en COVID, 
COVID, COVID… sabiendo que en el 
mundo pasan muchas cosas más”, 
decía una de las estudiantes.

“Muchos de ellos compartieron 
experiencias propias que quizás no habían 
tenido oportunidad de expresar, como la 
pérdida de familiares. Pero también se podía 
percibir desconocimiento o, más bien, una 
minimización del impacto de la COVID”, 
recuerda Snaider Smith Cantillo, asistente de 
la investigación. “Algunos chicos decían ‘no, 
es que yo no veo que haya tantos muertos’; 
pero cuando nos sentamos a dialogar había 
compañeros que decían que habían perdido 
a su tío, a sus padres, a un hermano. Fue un 
choque de realidad fuerte con ellos”, agrega.

En medio de la crisis de la COVID-19, salpicada por fiestas clandestinas 
y desinformación, un grupo de estudiantes de colegios oficiales recorrió 
un camino distinto: convertir sus reflexiones y vivencias en una apuesta 
pedagógica que enseña a cuidarse y a cuidar a los demás.

“Muchos de ellos compartieron 
experiencias propias que quizás no habían 
tenido oportunidad de expresar, como la 
pérdida de familiares. Pero también se 
podía percibir desconocimiento o, más bien, 
una minimización del impacto de la COVID”.
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Por María Paula Parra Pinzón

Hablar de trigo en Colombia implica 
internarse en una historia que 
combina la memoria de los campos 
andinos con los vaivenes de la polí-

tica económica global. En Pan nuestro, trigo 
ajeno: historia de la aparición, expansión y 
declive del trigo en Colombia, de Pierre 
Raymond ―con la colaboración 
de Mónica Ramírez y la revisión 
científica de Jaime Forero―, hay 
una invitación a recorrer cinco 
siglos en los que este cereal 
pasó de ser un cultivo 
emblemático del orden 
colonial a desaparecer 
casi por completo de 
las parcelas nacionales.

La obra no se limita a una 
narración cronológica, sino que 
también ofrece un entramado entre la 
historia agraria, la economía, la política y la 
cultura alimentaria. Desde que los conquis-
tadores introdujeron el trigo en el siglo XVI, 
asociado tanto al rito católico como a la idea 
de civilización, hasta el auge efímero de su 
producción en las décadas de los años treinta 
a los cincuenta del siglo pasado, este relato 
expone cómo el trigo se entretejió en la vida 
campesina, así como las disputas comerciales 
y los imaginarios sociales que originó.

El núcleo del libro radica en el siglo XX, 
cuando la producción nacional alcanzó un 
desarrollo significativo. Sin embargo, pronto 
la política de excedentes agrícolas de Estados 
Unidos y un modelo económico que privile-
giaba la importación a bajo costo sobre la 
soberanía alimentaria minaron ese desarrollo. 
Así, Raymond analiza cómo, a partir de los 
años sesenta, los cultivos locales entraron 
en un declive irreversible, mientras que el pan 
blanco y las pastas de harina importada se 
imponían en la dieta urbana.

Más que un simple recuento histórico, Pan 
nuestro, trigo ajeno constituye un alegato en 
favor de la diversidad agrícola y de la dignidad 
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de la agricultura 
campesina. El autor 
defiende que Colombia pudo 
haber conservado una producción de 
trigo, al menos parcial, si las decisiones políti-
cas hubieran seguido caminos más sensatos y 
menos subordinados a intereses externos. Así, la 
producción del cereal no se entiende solo como 
un episodio económico, sino también como un 
síntoma de la vulnerabilidad alimentaria del país.

En las páginas de la obra, el lector encon-
trará tanto el rigor del trabajo de archivo 
como la vitalidad de las historias locales: los 
molinos de piedra en Boyacá, que aún giran 
con el agua; los panaderos artesanales, que 
rescatan harinas criollas; y los campesinos, 
que persisten en cultivar lo que hoy parece 
una rareza. El libro adquiere su mayor fuerza 
justo en esa tensión entre pasado y presente, 
ya que cuestiona las formas en las que las 
decisiones globales impactan la cotidianidad, 
desde la mesa de las familias hasta las prác-
ticas agrícolas de subsistencia.

En suma, este libro es un aporte funda-
mental para comprender la historia agroa-
limentaria colombiana. Con una escritura 
clara, una argumentación rigurosa y una 
documentación exhaustiva, Raymond les 
ofrece a sus lectores tanto una crónica del 
trigo en Colombia como una carta abierta 
para repensar los sentidos de la soberanía 
alimentaria del país, en un mundo marcado 
por la dependencia externa y la homogenei-
zación. Se trata de una lectura imprescindible 
para quienes buscan entender, con una mira-
da crítica, la trayectoria de un cereal que fue 
nuestro y hoy es, casi por completo, ajeno.
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Entre la abundancia y el olvido: 
pan, trigo y resistencia en Colombia

ProyectMe es una muestra de cómo una 
investigación e innovación social logra 

trascender circuitos universitarios para 
transferir ese conocimiento, brindar 

soluciones concretas y dejar una honda 
huella entre los jóvenes que participaron.
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Rápidamente las reflexiones 
sobre cuidado y autocuidado en el 
contexto de la pandemia llevaron 
al equipo y a los estudiantes a 
dialogar sobre las redes sociales 
y las noticias falsas. Los primeros 
casos en ser analizados fueron las 
supuestas recetas caseras para 
curar la COVID-19, como el ‘baño 
de luna’ o el ‘pelito sanador’, que 
podía encontrarse en la mitad de 
la Biblia. Luego, pasaron a cues-
tionar otro tipo de contenidos 
en los que había desde falsedad 
hasta tergiversación y polaridad, 
como los de índole política.

Fue así como en las sesiones 
aparecieron temas como los 
‘falsos positivos’ o ejecuciones 
extrajudiciales de civiles por 
parte de integrantes del Ejército 
Nacional, ocurridas entre 2002 y 
2008. Algunos estudiantes decían 
que era mentira, otros decían que 
era verdad. De este tipo de casos 
partió el equipo investigador para 
enseñar a los estudiantes cómo 
hacer búsquedas en internet en 
fuentes confiables y detectar 
información falsa. “Otros temas de 
política, como quién está a favor 
o en contra de un personaje, nos permitieron 
hablar sobre la importancia del buen trato 
en estos contextos, que se prestan para el 
insulto, la agresión verbal y el irrespeto a la 
ideología del otro”, recuerda Cantillo.

En los zapatos del otro
¿Hay una manera sencilla de explicar qué 
son el cuidado y el autocuidado? “Yo diría 
que es posible con el valor de la empatía, que 
significa ponerse en los zapatos del otro, es 
decir, entender que hay cosas que tú haces que 
pueden lastimar a otro”, explica la investigado-
ra Mónica Ilanda Brijaldo Rodríguez, experta 
en procesos de enseñanza y aprendizaje con 
el uso de tecnologías y líder del componente 
de desarrollo del videojuego.

La empatía es justamente uno de los 
elementos clave de esta herramienta tecno-
lógica que el equipo desarrolló con la partici-
pación de los estudiantes. Así, al tiempo que 
dialogaban sobre cuidado y autocuidado, se 
llevaron a cabo los talleres con el objetivo de 
diseñar conjuntamente el videojuego.

“Los estudiantes crearon historias, cons-
truyeron personajes, también los dibujaron y 
les definieron un rol dentro de la narración”, 
comenta Cantillo. A cada paso, los insumos 
creados por los jóvenes en las diferentes 
sesiones se entregaban al equipo desarro-
llador, liderado por la ingeniera de sistemas 
Nathali Riaño Carmona. Así, ProyectMe, 
como se llama el videojuego, fue un proceso 
de aprendizaje, diálogo, retroalimentación y 
construcción conjunta entre los estudiantes 
y el equipo de investigación.

El desafío para el jugador en ProyectMe, 
que en la actualidad puede descargarse de 
Google Play, es salvar el colegio: un chico 
tiene que recuperar buena parte de las insta-
laciones a través de retos y diferentes niveles 
de dificultad. “La idea es que el jugador vaya 
sumando cosas que tienen que ver con el 
cuidado de sí mismo y de los otros para 
lograr entornos de respeto y de tranquilidad”, 
explica Brijaldo Rodríguez.

ProyectMe hace parte de otra herramienta 
pedagógica dirigida a docentes: la Cartilla 

de contenidos y metodologías 
pedagógicas sustentadas en 
TIC y para el uso del videojuego 
serio, la cual orienta el abordaje 
de temas como redes sociales, 
noticias falsas, acoso escolar, 
proyecto de vida y prevención de 
la violencia sexual.

Este proyecto, que se desa-
rrolló entre 2021 y 2023, fue un 
proceso colaborativo del que 
también hicieron parte activa los 
directivos de las instituciones e, 
incluso, los padres de familia. 
Es una muestra de cómo una 
investigación e innovación 
social logra trascender circuitos 
universitarios para transferir 
ese conocimiento, brindar solu-
ciones concretas y dejar una 
honda huella entre los jóvenes 

que participaron. “Al final fue 
bastante significativo para ellos 
ver que habían hecho parte de la 
construcción de algo que tenía un 
impacto”, recuerda Cantillo.

Para el equipo investigador, 
este fue un proceso que les dejó 
aprendizajes que aplicarán en 
los nuevos proyectos que están 
planteando, además de muchas 

satisfacciones. “Sin tener que incorporar todo 
un discurso teórico o conceptual sobre lo que 
era el cuidado, los muchachos terminaron 
entendiendo. Ese es el resultado más impor-
tante que la investigación pudo desarrollar”, 
concluye la investigadora Brijaldo Rodríguez.
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